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Dado que estas Notas del Padre se distribuyen en dos parroquias diferentes, me he 
preguntado cómo abordar los asuntos que conciernen más (o solo) a una parroquia. Al 
pensarlo, dado que nuestras parroquias están agrupadas como una familia, es valioso que 
los feligreses de una de las parroquias estén mejor informados de lo que sucede en la otra. 

En St. Philomena, estamos en el proceso de encontrar un sucesor para nuestro organista 
(para las misas en inglés). El Capítulo de Seattle del Gremio Americano de Organistas ha 
publicado un anuncio. Mientras tanto, estoy trabajando en soluciones provisionales. Si 
bien en ocasiones puede ser necesario (¡y en algunos sentidos, agradable!) que todos 
cantemos sin acompañamiento, sospecho que la mayoría de nosotros preferimos no 
hacerlo indefinidamente. Gracias por su paciencia y, por favor, oren para que la persona 
adecuada encuentre el camino hacia nosotros. Pronto habrá más. 

Por otra parte, el padre Ben y yo nos reunimos regularmente, y una de las cosas que 
hemos discutido es que él supervisará los ministerios litúrgicos en Santa Filomena. Esto 
ayudará a garantizar que tengamos reclutamiento y capacitaciones ocasionales para estos 
ministerios. Una de las cosas que mencioné en las misas del domingo por la mañana en 
Santa Filomena es la necesidad de más lectores. 

Sería mejor tener dos lectores programados para cada misa dominical (en español y en 
inglés). Es un gran privilegio poder proclamar la Palabra de Dios en el contexto de la 
misa, para ayudar a preparar al pueblo de Dios para recibir la Eucaristía. Dios te dio una 
voz para decir Su Palabra; por favor, comparte ese don con nosotros. Otra razón por la 
que puede ser útil tener dos lectores para una misa es que, en la circunstancia excepcional 
de que uno esté enfermo, el otro puede hacer ambas lecturas. 

En nuestras misas en inglés, nuestro plan es tener un saludo y cualquier anuncio semanal 
antes de la misa (a la hora en que está programado que comience la misa, antes del 
himno de entrada). Esto se hará de manera improvisada, no con un guión, y lo hará la 
persona que proclama la primera lectura. Me doy cuenta de que hacer las lecturas al 
principio será un ajuste. La razón para hacerlo de esta manera es porque creo que es más 
significativo limitar los anuncios al final de la Misa, cuando acabamos de recibir la 
Eucaristía, para enfocarnos más en la   Eucaristía y en nuestro llamado a salir al mundo 
como personas eucarísticas. 

Para ser un lector en la Misa, necesitas haber recibido la Primera Comunión (¡jóvenes, 
escuchen eso!) y estar abierto a aprender cómo proyectar tu voz (¡te enseñaremos!). Por 
favor, reza al respecto y déjame saber si sería útil discutirlo. Gracias por considerarlo. 


